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A la oposición principal, arrojarle las cifras del debate económico para debilitarle cuanto más 
mejor. Pero esto es cortoplacismo, lo que España necesita son líderes que estén dispuestos a 
perder votos a costa de tomar medidas que no siempre sean populares. Yo, en su caso, señor 
presidente del Gobierno, admitiría que ha habido errores por parte de todos, como ya dije en 
una ocasión en esta tribuna: errores económicos, errores políticos pero también errores de 
prioridad de valores. Un grupo de intelectuales afirmaba con razón que hemos transitado 
desde la cultura del sacrificio a la del menor esfuerzo, de la cultura del ahorro a la del 
consumo, de la cultura del ser a la del tener, de la previsión a la imprevisión. Ha sobrado 
vanidad, un excesivo deseo de aparentar, de arrogancia, de nuevo rico, y todo ello exige 
medidas técnicas pero también nos obliga a una reflexión moral. 
Voy acabando, señor presidente. Afortunadamente, no estamos, señor presidente del 
Gobierno, ante ninguna guerra pero, a pesar de ello, le ruego que relea el discurso de Churchill 
ante la Cámara de los Comunes del 13 de mayo de 1940. Decía: Tenemos ante nosotros una 
prueba de la más penosa naturaleza. Tenemos ante nosotros muchos, muchos largos meses de 
combate y sufrimiento. 
¿Cuál es nuestra aspiración? Victoria, victoria a toda costa, victoria a pesar de todo, victoria 
por largo y duro que pueda ser el camino. Asumo mi tarea con ánimo y esperanza. Y reclamaba 
la ayuda de todos con una expresa apelación: Venid pues y vayamos juntos adelante, con 
nuestras fuerzas unidas, sin más que ofrecer que sangre, esfuerzos, lágrimas y sudor. 
Olvidémonos, como es lógico, de la sangre, pero digamos claramente que vamos a salir de esta 
crisis, aunque no será fácil y no lo haremos sin sacrificios, sudor, alguna lágrima y muchos 
esfuerzos, cambiando objetivos y comportamientos, sabiendo, además, que no hay solo una 
crisis financiera económica, que también la hay de valores, como antes comentaba; que hemos 
vivido por encima de nuestras posibilidades y que ahora toca hacerlo por debajo; que no 
podemos endeudarnos más; que ahora debemos desendeudarnos, necesitamos producir un 
10 por ciento más y ello requiere mejorar sustancialmente nuestra competitividad. Es la hora 
de la austeridad. La crisis es una posibilidad de revisar errores cometidos, de hacer uso de la 
creatividad para inventar nuevas soluciones. 
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Termino, señor Duran, con dos cuestiones. Primera, la cultura del esfuerzo y la cultura de lo 
fácil. Esto, que es algo que he oído reiteradamente en los últimos tiempos, me suscita alguna 
duda. ¿O acaso usted no ve a la inmensa mayoría de la sociedad en general que hace un gran 
esfuerzo día a día trabajando en la empresa, en las universidades? Yo creo que hay cultura 
del esfuerzo en este país y que la gente se esfuerza para sacar adelante su vida, la de sus 
hijos, y para que sus vecinos también tengan una vida digna. Me gustaría que me aclarara 
qué es eso de la cultura del esfuerzo.  
Segunda, que hemos vivido por encima de nuestras posibilidades. 
También es una idea que he oído en más de una ocasión. 
Pero, ¿a quién nos referimos cuando decimos eso? ¿A quién? Porque en abstracto… ¿Quién 
es el que ha vivido o vive por encima de sus posibilidades? Se lo digo porque es una frase que 
oigo a menudo en estos últimos tiempos y me suscita dudas. Me gustaría saber cuál es su 
opinión, a qué se refiere. No será fácil, no es una guerra, afortunadamente, y aunque la cita 
histórica y brillante de Winston Churchill siempre fortalece un discurso, le puedo asegurar que 
este combate, duro, contra una recesión dura, durísima, muy severa, que se ha originado de 
manera inopinada, la sociedad española lo va a ganar. No tenga ninguna duda al respecto. 
Señor Duran, mi convencimiento íntimo es que lo vamos a ganar antes de lo que una parte 
importante de la opinión pública puede pensar —me refiero a los centros de opinión, los que 
hacen las previsiones— y dos, que debemos ganar ese combate saliendo renovados, 
fortalecidos, creciendo de otra manera, apoyándonos en palancas nuevas, más innovadoras, 
más productivas, más competitivas. En mi opinión, si esa reflexión colectiva que tienen que 
liderar las fuerzas políticas y en primer lugar el Gobierno se interioriza por el conjunto de la 
sociedad, si sabemos buscar la comprensión y el apoyo, ganaremos ese combate cuanto antes, 
porque lógicamente todos tenemos una parte de responsabilidad en la definición de un 
modelo productivo, de las prioridades y de los objetivos. 
 


